
MISCELANEA 

ASUNTOS MARITIMOS 
Y SEGURIDAD NACIONAL* 

Para m1 es un honor y un placer diri­
girme hoy a este dist1nguid1simo grupo 
internacional. Su interes po r los asun tos 
mar1timos merece gran crédito, no sólo 
porque estos asuntos son asuntos criticas 
sino porque Uds. han insistido en centrar 
la atenc1on en ellos. a pesar de una actitud 
de Occidente que durante los últimos años 
solo pudo ser descrita como indiferente. 

Su pr imer congreso semestral, a rea­
lizarse aqu 1 en los Estados Unidos, esta 
siendo ausp ic iado con¡u ntamen te por dos 
organizaciones con las cuales he ten1dó 
un largo y estrecho contacto. La Armada 
de Es tados Unidos y la Sociedad de Arq ui­
tectos Navales y de Ingen ieros de Marina 
estamos muy complac idos por habernos 
reunido con su organ1zac1on en Washing­
ton . 

Hoy me gustar1a ana lizar con Uds. 
algunas de mis preocupaciones en los 
campos es trechamente relacionados con 
los asuntos mar1t1mos y la seguridad na­
cional. Describ1re varios programas en los 
cuales se ha embarcado Estados Unidos. 
acerca de estas areas vitales. y les infor­
mare como se esta desarrollando el pro­
ceso. entonces. relacionemos estas ideas 
con algunos temas mas amplios de nues­
tro hem1sfer10 y del mundo de hoy. 

Como todos Uds. saben. el comienzo 
de esta decada encontro a los Estados 
Unidos. y tamb1en a muchos de nuestros 
amigos y aliados. en las etapas in1c1ales 
de la 1nterrupcion de una larga tendencia 
de decadencia mar1t1ma . Evidentemente. 
no es ningun secreto que nuestra Marina 
Mercante ha sido descuidada por mucho 
tiempo. 

Du rante años habíamos encontrado 
med ios conven ientes pa ra evitar enfrentar 
la dura rea lidad e impl icanc ias de nuestra 
re duc ida flota mercan te. Esta Ad mi nistra­
ción ha tratado de cam bia r es to . 

Act ualmente, la cond ició n de la Mari­
na Mercan te de Estados Unidos es conside­
rada como muy seria po r la Adm111istració11 
Mar1t1ma. por el Departamento de Defensa 
y la Armada. y, en forma cada vez mayor, 
por la nacion Uno de los indicios más de­
cidores de estos cambios de percepcion 
que debían haberse prod ucido antes es el 
hecho que la flota de Reserva de Defensa 
Nacional 1NDRF1, la flota inact iva a la cual 
recurrir1amos s1 todas las otras fuentes de 
transporte mar1t1mo militar no fue ran sufi­
cientes, ha disminuido en forma alarmante 
en los últimos 30 años. 

Durante la guerra de Corea ten1a mos 
aproximadamente 1.400 buq ues en este 
recurso. Actualmente. la Flota de Rese rva 
de Defensa Nacional ha disminuido en al­
rededor de 230 buques, de los cuales 129 
son ·sobrantes" de los buques Victory 
or1g1nales construidos durante la Segunda 
Guerra Mundial. Alg unos de estos buques 
tienen casi 40 años de edad y. para decirlo 
sutilmente, estan casi obso letos. A m1 ¡u1-
c10. simplemente no podemos perm 1t1r que 
esta ba¡a continue. Una Marina Mercante 
fuerte es vitalmente importante para nues­
tra econom1a, y su continuada ba¡a es c la­
ramente un asunto de seguridad nacional 

No creo que hayamos llegado toda­
v1a a! punto en que el gobierno de Estados 
Unidos tenga que meterse y hacer funcio­
nar a la flota americana. Si, creo que 
hemos llegado al punto en que debemos 
considerar seriamente los cambios estatu­
tarios que respaldan la 1ndustr1a de cons­
Irucc1on naval americana y aumentar la 
competencia americana en los mercados 

· Discurso pronunci ado por el Sr James Goodrich. Subsecretario de la Armada de los Estados Unidos. 
en el Instituto Panamericano de lngen1er1a Naval . Arl1ngt on. V1rg1nia. el 15 de septiembre de 1983 



116 REVISTA DE MARINA 1/84 

de construcción naval y de navegación del 
mundo. 

Necesitamos que estos cambios se 
produzcan pronto, por una simple pero for­
zosa razón, y es que sin una buena Marina 
Mercante y el adecuado y confiable trans­
porte marítimo· que proporciona no pode­
mos defendernos, no podemos cumplir 
nuestros compromisos con nuestros alia­
dos y no podemos proteger nuestros inte­
reses vitales. La Marina Mercante norte­
americana es y seguirá siendo la única 
fuente y la más grande de este transporte 
marítimo. Más del 90% del total de la carg a 
en tiempo de guerra debe ir por mar en 
buques mercantes, sin considerar donde 
estalla un conflicto. 

Esta es la razón de por qué esta 
Administración apoya a una fuerte Marina 
Mercante y está considerando cuidadosa­
mente planes para restablecer su vitalidad 
y competitividad, una competitividad que 
ha sido la manifiesta preocupación de 
todas las administraciones desde la fun ­
dación de nuestro país. La primera ley 
aprobada por el Congreso segúo la Cons­
titución , una ley formulada por Washington , 
Adams, Madison y Jefferson , destinada a 
proteger a la joven Marina Mercante nor­
teamericana . Nuestros Padres de la Patri a 
reconocieron claramente que -el poder ma­
rítimo no consiste en la Armada de una 
nación , sino también incluye una fuerte y 
consistente Marina Mercante, que incluya 
la necesari a fuerza de trabajo marítimo y 
las industrias de apoyo necesarias. 

Los úl timos acontecimientos nos han 
obli gado a preguntarnos si nos confo rm a­
ríamos dado el actual lamentable estado 
de nuestra Marin a Mercante. ¿Podríamos 
recurrir a la flo ta de la escuadra de Esta­
dos Unidos y encontrar la fl ota mercante 
que necesitaríamos para montar una fuer­
za con fi able? A pesar de todo, nuestra 
base de transporte marítimo ha disminuido 
radical mente, y hasta hace muy poco el 
Departamento de Defensa generalmente 
ha ignorado el transporte marítimo. 

En efecto, los planificadores milita­
res se concentraron cas i exclusivamente, 
hasta una fecha reciente, en estar prepa-

rados para una guerra de la Otan en Euro­
pa Occidental. Esto significó concentrarse 
en pode r contrarrestar un conflicto bélico 
en el Pacto de Varsovia en pocas sema­
nas ; una guerra corta, en otras palabras . 
Por lo tanto , durante muchos años se de­
dicaron a acumu lar poder de combate para 
los primeros 60 días de guerra. Le dimos 
más importancia al transporte aéreo y no 
al transporte marítimo. ¿Cómo transportar 
hasta all í nuestras tropas rápidamente? 
Por tales razones , tambi én se colocó pre­
viamente en Europa una ~ran cantidad de 
material. 

Pero la necesidad de capacidad de 
nuestra flota todavía estaba poco clara. 
Los miembros europeos de la Otan desti­
naron aproximadamente 600 unidades de 
carg a, específicamente para refuerzo de 
dicha organización ; contábamos con por lo 
menos 400 de aquel los buques comunes 
para ayudar a Estados Unidos en el refuer­
zo de tropas norteamericanas y ali adas en 
ultramar. Estos dos hechos, combinados 
con la suposición de que cualqu ier conflic­
to de la Otan terminaría rápidamente, por 
largo tiempo opacaron la necesidad de 
adecuados recursos para responder a las 
contingencias en cualquie r otra parte del 
mundo. Como dirían los analistas, era un 
grupo de suposiciones muy convenientes. 

Pero actualmente ha quedado claro 
que no podemos ce ntrarnos solamente en 
un lugar en el mundo y afirm ar que éste es 
el lugar problemáti co potencial. Debemos 
se r lo sufi cientemente flex ibles para satis­
facer las necesidades potenciales en Eu­
ropa y el Atl ántico , el Pacíf ico Occidental, 
el Medio Oriente, Asia Sudoccidental y pro­
gresivamente en el Cari be, y donde quie ra 
se produzca el desafío . Y debemos estar 
conscientes de que los desafíos pueden 
ocurrir en más de un lugar a la vez. De este 
modo, es importante que nos preguntemos 
si ¿tenemos actualmente los recursos de 
transporte marítimo para desplazar nues­
tro poder de combate fuera de los Estados 
Unidos? Las estadísticas muestran un 
sombrío cuadro . Nuestra base de trans­
porte marítimo está sufriendo una reduc­
ción ; se redujo es, probablemente, la pa­
labra adecuada, especialmente en cuanto 
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a nuestra capacidad para transportar car­
ga seca . Y e l problema es parti cularmente 
agudo en áreas donde no hay instalaciones 
para manipular contenedores de aguas 
profundas. 

A l no contar con u na fuerte y capaz 
Marina Mercante y con una flota de reserva 
de tamañ o considerabl e y relativamente 
moderna, e l Departamento de Defensa ha 
tenid o que buscar otras alternativas. Po r 
primera vez en tiempo de paz, la Armada 
ahora está adquiriendo buques para satis­
facer requerimientos de contingencia en 
tiempo de guerra. Continuaremos hacien­
do todo lo posible para fortalecer la Marina 
Mercante norteamerican a. 

Permítanme ser franco; e l actua l y 
lamentab le estado de la Marina Mercante 
en nuestro país pone muy en duda nuestra 
capacidad para satisfacer nuestras pro ­
p ias necesidades en tiempo de guerra o de 
paz, si siempre se ve obligad a a hacerlo 
sola . Estoy seguro de qu e todos ustedes 
conocen las estadísticas , pero me pregun­
to: ¿han pensado profunda y largamente 
sobre las inplicancias ? 

Entre las flotas marítimas del mundo, 
Estados Unidos ha bajado de l primero al 
décim o lugar; inc luso, todavía produce 
más de l 25% del tota l mundia l de los pro­
ductos comerciales transportados por mar. 
Despu és de la Segun da Guerra Mundial, 
ios buques de la Marina Mercante nortea­
merican a transportaban e l 60% de l comer­
c io de su país. Hoy en d ía esta cifra es 
menos de ! 5% . En contraste, Grecia ho11 
tra nsporta el 45% de su carga , Japón el 
40 % , Ing late rra el 34% y la Unión Sovi é­
tic a e l 50% . Más alarmante todavía es el 
hecho que 4 años atrás había más buques 
sovi éticos que norteamericanos operando 
en nuestro prop io come rcio exter ior. La 
desalentadora impl icanc ia de esta últ ima 
estadísti ca debe ría se r alarmantemente 
cl ara para cada uno de nosotros. 

A lfred Thayer Mahan, el 11 lósofo nor 
teamerica.n o de l pooe r marítimo, una ve:::. 
esc ri bió : " Una Arm ad a sin un é1 sólioa Ma­
rina Mercarl''e es una plar ,ia que, a l no 
tener rníc2s se marchita pronto". Yo estci· 
comp'0'.a:11ente de é!CUe,'io . Las P rrna-

das , en primer lugar , existen para•proteger 
el comercio , y esta sigue siendo su función 
principal. El comercio marítimo es el ele­
mento vita l de una nación marítim a. Al 
descuidar nuestra Marina Mercante , y 
descuido es evidentemente el término 
adecuado , hemos dejado de lado otra de 
las teorías de Mahan : que el comerc io de 
una nación en tiempo de paz es un deci ­
sivo índice de su poder de resistencia en 
una guerra naval. Si es as í, que Dios nos 
ayude . 

Estas estadísticas y vulnerabi lid ades 
son prob lemas críticos que requieren solu­
ciones inmediatas y efectivas . A mi juicio, 
ninguna nación o alianza de naciones 
puede esperar tener alguna vez una rea l 
superioridad marítima si depende de otras 
para transporta r su comercio . Esto debe 
cambiar, y debe cambiar pronto. 

Pero hoy no voy a seguir dando sola­
mente malas noticias. Afortunadamente . 
también puedo darles algunas notic ias 
marítimas destinadas a gratif icar sus es­
peranzas y optimismo. Un obJetivo de gran 
importancia inmediata para esta nación es 
el restablecimiento de una clara superio ­
ridad marítima. La buen a nueva es que 
ahora estamos realmente seguros de lo­
grar esa superioridad marítima para el fi n 
de esta década. 

Hace dos años pusimos en marcha 
un programa mu y ambicioso ante el Con ­
greso , pidiendo financiamiento inicia l para 
p rogramas de expans ión de fuerza, que 
di e ron com o resul tado un crecimiento rea l 
de l 25% en el presupuesto de 1983. Pre­
sen tamos en el Con greso nuestro progra­
ma para aumentar a 15 el número de por­
taaviones y explicamos cómo queríamos 
co mpra r de una vez todos aque ll os que 
todavía eran necesari os para que la Arma­
da llegara a esa cant idad, porque esa era 
la íorm a de ahorrar c ien tos de mil lones de 
dó lares. f\legoc iamos co ntratos de en lace 
y pedimos a! Con greso que enfrentara ra ­
zonablemente sus dec isiones , ya sea el 
reconocer la neces id ad de una potente y 
modern a Armad a de 600 buques, req ueri­
d a para cu mpl1r más de 40 comprom isos 
es acue•dos y para apo a· nuestros intere­
SPS 'l acionales globales, o altera r nuestra 
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estrategia nacional, en e l caso contrario. 
Los resultados han demostrado que el 
Congreso tiene bastante confianza en los 
planes de la Armada. 

En dos años de activo debate conse­
guimos la votación más estrecha para una 
Armada de 600 buques y para el aumento 
de portaaviones , dando como resultado un 
margen de 69 votos a favor y 30 en contra. 
Ambos portaaviones fueron totalmente fi­
nanciados en esa votación y actualmente 
están en construcción. 

En la actualidad se están constru­
yendo 115 buques , la cifra más alta de los 
últimos años. Además de esos 115 buques 
tenemos 516 buques activos y operativos. 
Evidentemente , la Armada de 600 buques 
va a ser una rea lidad en esta década. 
Ahora estamos conversando con el Con­
greso sobre la mantención de los niveles 
para la década de 1990. En el futuro , los 
Estados Un idos tendrán superioridad na­
va l, y con esa superioridad la oportunidad 
de crear mayor confianza y estabilidad en 
todo el mundo. 

Tanto nuestros al iados como nues­
tros posibles adversarios sabrán entonces 
que los mares no pueden ser usados siem­
pre para intimidar o negar el leg ítimo ejer­
cicio de los intereses vitales a aquellas 
naciones libres que dependen del comer­
cio marítimo para su bienestar económico. 
Se garantizará el poder norteamericano en 
el mar ; una disuasión para cualquier tipo 
de guerra , ya sea nuclear o convencional. 

El ex itoso logro de nuestros objetivos 
puede parecer optimista, pero creo que 
ese optimismo no sólo tiene que ser justi­
ficado sino también realista. A pesar de 
todo , a la Armada se le han confiado con­
siderables recursos públicos ; finalmente , 
mediante reformas e iniciativas adminis­
trativas hemos quebrado el resistente es­
piral de la siempre crecie nte escalada de 
costos y el aumento de precios. 

Todavía hay muchas noticias intere­
santes para los periódicos , pero ésta 
ahora demuestra se r más la excepción que 
la regla . Tenemos bastante evidencia que 
cada vez documenta más nuestro éxito. En 

repetidas oportunidades , como entregas 
rápidas, reducciones de costo y la innega­
ble adición de importantes nuevas capaci­
dades para nuestra flota. 

El año pasado fueron entregados 25 
buques a la Armada , once meses antes de 
lo programado , y que costaron 40 millones 
de dólares menos de lo presupuestado. En 
1982 fueron concedidos 40 nuevos contra­
tos de construcción naval o de importantes 
conversiones ; este año fue la primera vez 
que se tiene conocimiento de que todos 
los buques asignados en un año dado fue­
ran puestos bajo co ntrato en ese mismo 
año. Actualmente , más del 70% de las 
obras de la Armada están en marcha en 
los principales astilleros privados en los 
Estados Unidos. El altamente capacitado 
acorazado New Jersey, una de las unida­
des que fueron en tregadas primero , es un 
ejemplo de que la Armada estaba en la 
inigualable posici ón de devolver al Tesoro 
los once millones de dólares que había­
mos ahorrado durante su equipamiento. 

Hay más buenas noticias. Hemos 
realizado algunos importantísimos cambios 
en la forma que efectuamos los negocios. 
Cuando asumió este gobierno , la Armada 
estaba involucrada sólo en relaciones no 
competitivas con casi el 90% de nuestros 
co ntratistas. ¿Por qué no hay libre compe­
tenci a? Porque diez años de severas re­
ducciones de presupuesto habían dejado a 
más de 30 mil importantes vendedores y 
proveedores fuera de la base proveedora 
de la Armada , ya que durante años nos 
vimos obligados sólo a comprar aproxima­
damente de 3 a 4 submarinos y 11 a 12 
buques al año, y porque realmente eramos 
incapaces de lograr tasas económicas de 
producción . 

Oportunamente , estos co rtes nos 
obligaron a perder los considerables aho­
rros de cos to y otros beneficios de la com­
petencia. Esa situación ahora ha cambiado 
completamente , y con efectivos resultados. 
El 94% de nuestros contratos de buques 
para 1984 será competit ivo. Actua lmente , 
el porcentaje del total de las adquisiciones 
navales competitivas es más del 40%, y 
planificamos aumentarla al 85% dentro de 
dos años. Ningún otro proceso práctico 
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puede producir ahorro de dólares tan im­
portantes como éstos a los contribuyentes. 
Con ia competencia. los costos por unidad 

en términos reales han ba¡ado subs-
tancialmente: algunos. en el orden de 15°0 
a 30ºo. desde el año pasado. 

Los buques están siendo entregados 
de acuerdo a lo planificado. antes de lo 
programado y a costos menores de lo pre­
supuestado. Me imagino que muchas de 
estas sólidas nuevas iniciativas de admi­
nistración. iniciativas que la Armada ha 
utilizado tan exitosamente . pueden tener 
una aplicación provechosa en el proceso de 
renovacion de nuestra Marina Mercante : 
pero primero debemos ver que comience 
dicha renovación 

El registro de realizaciones de la Ar­
mada. hasta la década de 1980. nos da la 
solida base sobre la cual continuar cons­
truyendo: es una fuente de gran esperanza 
para un futws marítimo mas firme. Eviden­
temente. la Armada todav1a debe enfrentar 
muchas tareas vitales: la mas importante 
de ellas es mantener el ritmo del programa 
de recuperación naval. Tengo plena con­
fianza en que lo conseguiremos. Dicho en 
forma más simple. debemos y tendremos 
que demostrar ahora que tenemos la per­
seve rancia para llevar a cabo nuestro pro­
posito. 

Para terminar. perm1tanme decir que 
la Armada de Estados Unidos está real­
mente interesada en ver que las 1ndustr1as 
mar1t1mas de este hemisferio y de nuestros 
amigos y aliados en todo el mundo recupe­
ren su total bienestar. Seria demasiado 
tarde para remediar la actual situación s1 
tuvieramos que desplegar repentinamente 
nuestros recursc.:: ,marítimos en con¡unto 
contra un enemigo capaz y decidido. Evi­
oentemente. todos nuestros esfuerzos es­
tan dirigidos a evitar eso. Pero no debemos 
olvidar que realmente la me¡or y un1ca 
forma de estar seguros de que un caso as1 
nunca se produzca es estar preparados. y 
esta es la razón de por qué debemos darle 
una atención especial a esta area tan te­
rriblemente descuidada. 

Estaddos Unidos es una nac1on insu­
la r. La historia. geograf1a . materias primas 

y mercaderias de intercambio han determi­
nado que esta nación dEJbe confiar en los 
oceanos para el comercio. y en nuestra 
Armada como un instrumento esencial 
para la segur idad nacional. Esto será 
siempre así. Pienso que también es to es 
válido para muchos de nuestros vecinos 
en todo el continente americano. cuyos 
recursos marítimos. costas y patrones de 
transporte de comercio marítimo hacen del 
libre uso de los mares un elemento critico 
para sus destinos nacionales. El rol de 
nuestras Marinas Mercantes en el apoyo 
de nuestras Armadas siempre ha sido. y 
seguira siendo. indispensable para la gran 
mayor1a de los norteamericanos. Como 
escribiera Thomas Jefferson en 1793. 
··n uestra Marina Mercante es valiosa como 
rama de la industria. pero como una fuente 
de defensa. absolutamente esencia1·· 

Sigue siendo absolutamente esencial 
en la actualidad. y debemos recordar que 
s1 queremos disfrutar de un futuro exitoso 
como naciones. que es lo que todos bus­
camos. ninguna institución está me¡or pre­
parada para el liderazgo en esta tarea vital 
que el Instituto Panamericano de Ingen ie­
ros Navales. un organismo de profesiona­
les marítimos altamente especializados. 
de todas partes del hemisferio. dedicados 
a traba¡ar y a solucionar nuestros comu­
nes problemas mar1timos Quiero desear­
les mucho exito en sus vitales tareas. 
Estoy muy agradecido por tener esta opor­
tunidad de compartir mis puntos de vista 
con Uds . hoy d1a. y se que todos disfruta­
ran su visita aqu1 en Washington. 

Muchas gracias. 

CAMARA HIPERBARICA 

La producc1on de ASMAR alcanza ru­
bros que tienen una trascendencia que va 
mas alla de lo estrictamente económico. 
Es el caso de sus camaras hiperbár1cas 
para su uso por agrupaciones de buzos a 
lo largo del litoral 

Con fecha 12 de octubre de 1983 
ASMAR (M) hizo entrega de una cámara 
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PLA NTA 

hiperbárica en el puerto de Ancud de la 
isla grande de Chiloé. Posteriormente, el 
d ía 3 de enero de 1984, se hizo lo propio a 
ENAP Magallanes, para apoyar las act ivi­
dades de buceo del proyecto Costa Afuera. 

Con motivo de la entrega de la prime­
ra de estas cámaras, un editorial del diario 
La Cruz del Sur, de Ancud , que transcribi­
mos, destaca los aspectos sociales de 
este hecho, resaltando el positivo efecto 
que tendrá este equipo en el desarrollo de 
actividades de especial riesgo , como es el 
buceo, sobre todo cuando se desarrolla en 
zonas hasta ahora desprovistas de apoyo 
técnico inmediato. Queda así patente una 
forma práctica de impulsar actividades de 
apoyo recíproco entre fabr icante y usuario, 
ambas de especial signi ficación para el 
desarrollo de auténticos intereses maríti­
mos en nuestro país . 

CAMARA DE DESCOMPRESION 

Hace sólo un par de días los habitan­
tes de la ciudad, algunos con lágrimas en 

C ORTE A· A' 

C AMJ\RA DE ANCUO D = 2.CXXl mm 

C AMAílA DE E NAP O .: l.400 rrm 

los ojos, observaron una alegre caravana 
que mostraba la tan importante y mencio­
nada cámara; allí estaba reflejado en for­
ma clarísima el esfuerzo de tantos modes­
tos hombres de mar y sus familias. 

Sólo ellos y sus p roles saben de l 
sacrificio y dolor producidos por la "des­
compresión ". Se terminaron las salidas a 
media noche a dejar bajo el agua por 
horas y días a los bravos buzos; los viajes 
apresurados contra la muerte a Talcahua­
no; se terminaron los llantos de madres y 
esposas por las largas esperas. 

Los que tuvieron la preclara idea, los 
que juntaron peso a peso, todos los que 
se esforzaron , podrán hoy estar satisfe­
c hos por lo hecho. Sabemos que les falta 
aún por llegar a su meta , p ero su expe­
rienc ia nos ha dejado a todos una lecc ión 
importantísima. Cuando con pleno acuer­
do de todos nos proponemos un objetivo 
no existen imposibles de alcanzar, y mu­
cho más si los que se lo p roponen son 
organizaciones auténticamente represen­
tativas de los sectores afectados. 


